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SAN SEBASTIAN DE YUMBEL 


(DEVOCION POPULAR) 


N | e es muy grato presentar “San Sebastián de 


Yumbel, Devoción Popular”, del apreciado es- 
critor Ángelo Guíñez Jarpa, obra que ha sido fruto 
de su indudable competencia literaria y esfuerzo in- 


vestigativo. 


Si existe una expresión evidente y explícita del fervor 
devocional en la iglesia católica es la manifestación po- 
pular de sus festividades religiosas. El 20 de enero, cada 
año se congregan enormes multitudes en torno al Tem- 
plo Santuario de San Sebastián de Yumbel; uno de esos 
tenaces peregrinos, en reiteradas oportunidades, ha sido 
el autor del libro que usted tiene en sus manos, quién 
desplegándose en su condición de fiel cristiano, ha escrito 
este libro que responde a múltiples preguntas que todo 
romero se ha formulado alguna vez en su vida o durante 


su peregrinaje a Yumbel. 


La estructura del libro —ilustrado profusamente con 
imagenes muy bien seleccionadas— se compone de capi- 
tulos que tienen como eje e inspiración a la figura de San 
Sebastián. El texto da cuenta de aspectos vivenciales del 
santo mártir, de la historia del pueblo de Yumbel, ubi- 
cado en la Región del Bio-Bio; sus orígenes y la relación 
con el santo, su culto y veneración, la devoción de los 
soldados hacia el santo asaeteado, entre otras temáticas de 


vinculación sansebastiana. 


Avanzando en la lectura de la obra, nos vamos ente- 
rando de antecedentes asombrosos e interesantes; la dis- 
puta de los vecinos católicos de Chillán y Yumbel por la 
custodia de la imagen, milagros, favores y prodigios en su 
tierra de adopción, visitas y fiestas multitudinarias, pere- 
grinaciones interminables hacia el sitio de culto durante 
del Siglo XIX, inclusive llegando a la altísima cantidad de 


veinte mil personas; cifra formidable para la época. 


El autor, en capítulos siguientes, va narrando deta- 
lles diversos en torno a entrevistas y consultas efectuadas 
a fieles y devotos, en un intento por indagar y conocer 
las ideas y motivaciones personales de los peregrinos 
que concurren agradecidos a pagar sus mandas al san- 


to yumbelino; en el fondo, se trata de dimensionar el 
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alcance y naturaleza de las creencias o fe religiosa del via- 


jero devocional. 


El texto, además, hace referencia al ámbito artístico y 
musical de la festividad, a los himnos, oraciones, cánticos 
y canciones populares. En este terreno, realzo el poema de 
Luis Maldonado (musicalizado por Mauricio Redolés) y, 
en especial, una cueca escrita por Ángelo Guíñez; compo- 


sición que subraya la versatilidad de nuestro autor. 


Al final del día y luego de leer el libro de Ángelo no 
puedo sino reafirmar que, como revela el antropólogo 
Claudio Mercado: “la experiencia mística no es posible ex- 
plicarla sino tan solo vivirla y disfrutarla en su máxima ex- 
presión”. La obra que presento nos estimula en tal sentido; 


motivo por el cual le deseo una gran y merecida difusión. 


Juan Carlos Hernández Vidal 
San Fernando, Mayo de 2019 
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L; historia de San Sebastiän se remonta a la épo- 
ca de las persecuciones que sufrieron los segui- 
dores de Cristo en la segunda mitad del Siglo IH, 
sobre todo por el emperador Diocleciano, que vivid 
entre los años 245 y 313 d.C. y reinó entre 284 y 
305 d.C. Diocleciano, como misión personal, ini- 
ció una captura masiva y cruenta sobre los primeros 
cristianos. Algunos delatores revelaron al emperador 
que en su mismo palacio había devotos de Cristo. 
Desde entonces, su furia no conoció límites y no 
escatimó en recursos para encontrar a cada seguidor 


de Jesús que lo rodeara. 


San Sebastián nació en Narbona, actual Francia, en 
el año 256 d.C., y fue educado en Milán. Su madre era 
cristiana, lo que no era tan común, por lo que supo de 
Cristo desde sus primeros años. Fue soldado del ejército 
romano y el mismo emperador Diocleciano, quien des- 
conocía que era cristiano, llegó a nombrarlo jefe de la 
primera cohorte de la guardia pretoriana imperial. San 
Sebastián cumplió siempre con la disciplina militar, pero 


no participó de los sacrificios idolátricos. 


Desde el año 63 d.C., con Nerón de emperador, la 
persecución a los cristianos fue constante. En el año 303 


d.C. la iglesia quedó fuera de la ley y fueron condenados 
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sus fieles. El 23 de febrero del año 303, el emperador 


Diocleciano promulgó el siguiente decreto: 


“Serán invadidas y demolidas las iglesias. Córtese la cabe- 
za de todo aquel que se reúna para celebrar el culto. Serán 
torturados los sospechosos de ser cristianos. Quémense los 
libros sagrados en la plaza pública. Los bienes de la igle- 


sia serán confiscados y vendidos en subasta”. 


Los cristianos fueron perseguidos como herejes y des- 
tructores de la tradición romana. El imperio tenía centra- 
do su mundo en la adoración al Estado, personificado y 


divinizado en el emperador. 


La esclavitud era uno de los pilares del imperio, otro 
sistema que se venía abajo ya que los cristianos, al conver- 


tirse, liberaban a sus esclavos. 


“Todos aquellos que aman, serán, un día u otro, persegui- 


dos por causa de la justicia”, dijo Jesús. 


En esos años, los cementerios contaban con inmuni- 
dad y no podían ser invadidos por la guardia imperial. 
Con esta franquicia, los cristianos se reunían ahí como 
también en catacumbas para celebrar eucaristía. De esta 
comunión con Cristo salían más robustecidos para en- 


frentar la persecución. La solidaridad genera comunión. 
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Quienes fueron presos pasaron a ser encerrados en las 
ergástulas para ser muertos en la hoguera, decapitados, 


asados en parrilla, o devorados por fieras. 


La conversión es una misión constante, una lucha 
contra nuestra oscuridad que comprende toda la vida. 
Por este motivo, se dice que la sangre de los mártires es 
semilla de nuevos cristianos. Hay que aceptar morir así, 


poco a poco, durante toda la vida. 


Después de los martirios de tantos cristianos, San Se- 
bastián fue denunciado y no le valió su alto cargo militar 
para ocultar su título de soldado de Cristo. Llegaron a fin 
sus días de socorro a hermanos perseguidos. El Papa de la 
época, Cayo (283-296 d.C), lo denominó “defensor de 
la Iglesia”. 


Denunciado fue llamado ante Diocleciano. El empe- 
rador le expuso: “Yo te he elevado a los puestos más honorí- 
ficos de mi palacio y tú has ocultado hasta ahora tu rebelión 
contra los dioses, con gravísimo perjuicio de mi persona”. San 
Sebastián le respondió: “Yo siempre he rogado a Cristo por 
vos y he elevado plegarias al cielo por la felicidad del pueblo 


romano, pues considero inútil locura invocar a las piedras.” 


Descubierta su fe, fue sentenciado a morir asaeteado, 


atado a un árbol. El emperador mandó a llamar al co- 
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mandante de los arqueros de Numidia, hombres origi- 
narios de una legión desértica de África, donde la caza 
se practica sólo con flechas. El Emperador ordenó que 
lo ataran a un árbol, en el bosque dedicado al dios Apo- 
lo, y que fuera flechado pero sin que tocaran los puntos 
vitales. De esta manera, buscó que muriese lenta y dolo- 
rosamente. Consumada la pena, los arqueros se retiraron 
creyéndolo muerto sin saber que su fortaleza y la ayuda 


de nobles personas salvarían su vida. 


Un 20 de enero, día consagrado a la divinidad del em- 
perador, éste desfiló en pomposo cortejo desde su palacio 
y se dirigió al Templo del dios Hércules, donde serían 
ofrecidos los sacrificios acostumbrados. El emperador 
estaba cercado de sacerdotes paganos, tribunos, cortesa- 
nos, senadores y de los hombres más ilustres del imperio. 
Allí concedió una audiencia pública. Quien desease pedir 
una gracia, o presentar una queja, podía hacerlo en esa 
ocasión delante del soberano. San Sebastián, después de 
su memorable martirio, se presentó nuevamente ante el 
poderoso emperador enrostrándole sus crímenes. Según 
reza la tradición, le auguró un grave mal que a la postre 


acabó con él. 


San Sebastián le dijo a la corte en presencia del empe- 


rador: “Con inicuas maquinaciones incitan los pontifices de 
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vuestros templos el furor de vuestra Majestad, atribuyendo 
falsos crímenes a los cristianos y diciendo de ellos que son ene- 
migos del imperio. Muy lejos de eso, noble Emperador, pues 
el imperio se desarrolla y prospera por las oraciones que los 
cristianos no cesan de dirigir al cielo por vuestra prosperidad 


y la del pueblo romano.” 


Al oír esto, quedó estupefacto el emperador y dijo con 


voz temblorosa: 


“No eres tú el mismo Sebastián a quien condené a morir 


asaeteado?”. 
San Sebastián le respondió: 


“Mi Señor Jesucristo se ha dignado resucitarme porque 
vuestra persecución contra los discípulos de Cristo es sobe- 


ranamente injusta.” 


Frente al insulto y altanería de su ex capitán, decidió 
terminar con este enemigo del estado romano, siendo un 
20 de enero del año 288 d.C. Coronado, nuevamente con 
el martirio, entró ahora para siempre en la vida eterna. 
Después que hubo muerto San Sebastián, tomaron su ca- 
dáver por la noche y lo arrojaron a la Cloaca Máxima, con 


el fin de que los cristianos no lo veneraran como mártir. 
Enmudecer a un mártir es hacer aullar a la fe. 
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Gracias 


weis: San Sebastian San Sebastian 
interceder ante nuetro || || POR FAVOR CONCEDIDO 
on Jesucristo, por da, FAMILIA ARAYA ARCE 
(de mr sobrina FABIOLA) 


En la Roma contemporánea a San Sebastián cada dios 
simbolizaba a un tipo de vicio. Los dioses fueron creados 
por los hombres para justificar sus pasiones, por lo que 
podian ser engafiados y manipulados a su conveniencia. 
Sintetizando, cuando el hombre se aleja de Dios queda 


vulnerable a la idolatria. 


El santo apareció en sueños a Santa Luciana y le pidió 
que recuperara su cuerpo y que lo sepultara en el primer 
lugar del subterráneo que está junto al sepulcro de los 
Apóstoles. Santa Luciana fue con sus esclavos a media no- 
che a buscar al mártir, cumpliendo su petición y se quedó 


en ese venerable lugar por treinta días. 


Inmediatamente, se inició el culto hacia San Sebas- 
tián, que se reflejó en las masivas visitas a su sepulcro bajo 


la vía Appia de Roma. 


En el año 680 d.C. una feroz peste arrasó a toda Italia. 
Los convertidos al cristianismo hicieron la promesa de 
construir una iglesia en nombre de San Sebastián si la 
peste se alejaba, y como el santo cumplió se determinó la 


edificación por milagro concedido. 


El nombre Sebastián significa: “Digno de respeto. 


Venerable”. 
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a ciudad de Yumbel es cabecera de la comuna 
L... lleva su mismo nombre, y pertenece a la 
provincia del Biobio de Chile. Se encuentra entre 
las ciudades de Concepción, Chillán y Los Ángeles. 
Según el Censo 2017, la comuna de Yumbel posee 


una superficie de 765 km?. con una población de 
21.198 habitantes. 


Sus orígenes se remontan a 1585 cuando el goberna- 
dor de Chile, don Alonso de Sotomayor, brillante estra- 
tega de la Guerra de Arauco, erigió un fortín con el título 
de San Felipe de Austria, en los alrededores de lo que 
hoy se denomina Cerro Centinela. Emplazada geogräfi- 
camente acorde a los principios básicos de fortificación 
militar y defensiva, propios de la conquista y guerra de 
Arauco, Yumbel se ubicó entre dos cursos de agua, hoy 


conocidos como Estero Yumbel y Estero Bermejo. 


El fuerte de San Felipe de Austria fue destruido por el 
toqui Pelantaru en la gran sublevación de 1598. Este fue 
reemplazado con el nombre de Santa Lucía en la prime- 
ra administración de Alonso de Ribera (1601-1605). A 
principios del Siglo XVII se implementaron los tercios 


como reforma al ejército. 
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El prestigioso historiador, Diego Barros Arana, confir- 
mó al puntualizar que: Ya plaza de Yumbel está destinada 
a abrigar el tercio o división que defendía al valle central”. 
Este supuesto aclara que el conjunto de edificaciones, 
destinada al alojamiento de tan importante guarnición, 
debió constituir una estructura de cierta envergadura. 
Como queda trágicamente demostrado en 1621, a raíz 
de un incendio que sufrió el campamento en los tiempos 
del gobernador Cristóbal de la Cerda, quien dejó un so- 


brecogedor relato del hecho: 


“Estando de vuelta en el fuerte de Yumbel, el viernes san- 
to, como a las ocho de la noche, un indio amigo de la re- 
ducción de Niculhueme llamado Catillanga, pegó fuego 
al dicho fuerte de Yumbel, y en menos de media hora se 
quemaron más de sesenta casas de paja que en el había, y 
mil fanegas de comida y mucha ropa de soldados, y a mí 
la tienda y los toldos, y cuanto en ella tenía, y me escapé, 


a Dios misericordia”. 


En la primera mitad del Siglo XVII se observó una 
invariable costumbre de los altos mandos, lo que fue una 
serie de traslados y repoblaciones del tercio (seis entre 
1637 y 1668). Estos movimientos de plaza provocaron 


confusión en su huella documental. Confirmada esta 
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inestabilidad las palabras de Quiroga aseveran: “Muda el 


nombre siempre que se muda de un terreno a otro.” 


Es así como en 1637 se instauró este proceder por don 
Francisco Laso de la Vega quien decidió llevar el tercio de 
San Felipe de Austria a la plaza de Angol. Estuvo en ese 
emplazamiento sólo tres años por la deficiente calidad del 
terreno. El gobierno entrante, de don Francisco López 
de Zuñiga, Marqués de Baides, refundó el tercio en su 
sitio original. El segundo desplazamiento del poderoso 
destacamento yumbelino ocurrió en 1648, cuando don 
Martín de Mujica ordenó instalarlo en el fuerte Naci- 
miento como provisorio hogar del regimiento. Quince 
años estuvo la guarnición en aquel punto hasta que don 
Ángel de Peredo, en 1663, lo reinstaló en su tradicional 
posición. Dado lo llano del terreno, facilitó incursiones 
de los indios hacia el norte por lo que los hacendados 
fueron víctimas de robos y atracos. Aquí, el Gobernador 


le dio el nombre de Nuestra Señora de Almudena. 


En 1667, durante el gobierno de Francisco de Mene- 
ses, se originó la tercera mudanza, hecho que no conside- 
ró la fuerte oposición tanto de civiles como de militares. 
El historiador, Barros Arana, mencionó el cambio posi- 
cional, señalando que en mérito a los progresos que se 


había alcanzado en la guerra, Meneses decidió adelantar 
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esta importante guarnición a Tolpan: “A orillas del río de 
este nombre más conocido en nuestro tiempo como Renaico. 
Alli en el punto de reunión de ese río con el Vergara mandó 
a echar los cimientos de una plaza militar que debía servir 
de campamento al tercio encargado de resguardar la fronte- 
ra por el valle central. Recibió el nombre de San Carlos de 
Austria, en honor al principe que acababa de ser proclamado 


rei en España”. 


Ante las dificultades, tanto topográficas como de de- 
fensa, y la creciente hostilidad de los indígenas, se optó al 
año siguiente, bajo gobierno de don Diego Dávila, Mar- 
qués de Navamorquende, retirar el tercio a San Carlos de 


Yumbel. Esta fue la última de las remociones. 


Los continuos traslados en que se vio envuelto este 
cuerpo militar durante el transcurso del siglo XVII tam- 
bién implicaron mudanzas de la Plaza. Por lo general, 
ambos elementos corresponden a una misma unidad. 
Sólo a partir de la centuria siguiente quedó estabilizada 


su posición en un sitio muy cercano al poblado actual. 


El Fuerte se caracterizó por desempeñar un rol de 
distribución de provisiones para gran parte de los esta- 
blecimientos militares en la región fronteriza. También 
tuvo una importante labor logística, que adentrándose 
al Siglo XVIII comenzó a declinar. En efecto, en 1739, 
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el Gobernador, don José Manso de Velasco, decreté la 
fundación primero del fuerte y luego de la Villa de Santa 
María de Los Ángeles. Con ello, el Cuartel General de la 
frontera se trasladó a dicha Plaza, relegando a un plano 


secundario al activo fuerte de Yumbel. 


Yumbel se estableció como una zona dominada com- 
pletamente por las armas españolas, por lo que la presen- 
cia de una Plaza Fuerte no representó importancia para el 
ejército. De esta forma, poco o nada se hizo por mante- 
ner o mejorar las condiciones materiales del abandonado 
fuerte. Sólo una que otra solución de parche prolongó su 
dilatada existencia. Un ejemplo de ello fue la edificación 
de macizos muros que decretaron las autoridades a fines 


de 1783. 


Posteriormente, hacia la segunda mitad del Siglo 
XVIII, el proceso urbanizador comenzó a cobrar un gran 
dinamismo. Yumbel gozó de una paz casi total. Era ya 
una comarca de antigua colonización que poseía un rico 
potencial agropecuario. Este se expresó en una fertilidad 
de los campos sin par, traducido en generosas cosechas 
de trigos y vendimias que aportaron apetecidos vinos al 
mercado local. Asociado con ello, también se desarrolló 


una no menos importante crianza ganadera. Estos fueron 
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factores productivos que contribuyeron a impulsar un 


significativo crecimiento demográfico en Yumbel. 


El crecimiento en los aspectos reseñados anteriormen- 
te no pasó inadvertido a los ojos de los gobernadores y 
sus asesores. Los sobrantes de población y la carencia de 
un centro rector para el área, influyeron en la decisión de 
don Antonio Guill y Gonzaga de fundar en 1766 la Villa 
de Yumbel. 


A medida que pasó el tiempo, la magnitud y com- 
posición del vecindario cambió, perfilandose como una 
fecunda aldea en constante progreso. Las cifras de pobla- 
ción de las Plazas y Fuertes Fronterizos, en 1782, llama la 
atención ya que Yumbel figuró con una población consi- 
derable, superada sólo por Los Ángeles. Las 2.303 almas 
que la habitaban, habla de un poblado que era más que 


un simple caserío. 


La devoción que el pueblo chileno profesa a San Se- 
bastián trae su origen en la religiosidad caballeresca de los 
conquistadores y fundadores de nuestra tierra. Militares, 
hijos de la católica España, eran todos eminentemente 
cristianos y piadosos, agitados por el espíritu de fe. Em- 
prendieron la conquista de estas tierras chilenas con el 


ánimo de dominarlas, de alcanzar para sí mismos una 
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recompensa material de sus esfuerzos y, a su vez, con la 


santa ambición de evangelizar. 


Uno de los medios más empleados en el pueblo cris- 
tiano para alcanzar de Dios su protección y santa gracia 
es la veneración o invocación mediante el culto a los san- 
tos. Los militares españoles tenían especial devoción a la 
santísima virgen María, al patriarca San José, al apóstol 


Santiago, patrono de la nación ibérica y a San Sebastián. 


Las simpatías de los conquistadores por el santo tie- 
nen una fácil explicación. Los soldados podían decir con 
propiedad: San Sebastián es uno de los nuestros. Fue un 
hombre de guerra, ganó el grado de capitán peleando 
como nosotros en campañas de conquista contra los bár- 
baros, obtuvo distinciones honoríficas, mereció ser parte 
de la guardia de honor del Emperador y, por sobre todo, 
tuvo la gracia de combatir por la fe cristiana y entregar su 


sangre en sacrificio. 


Don Pedro de Valdivia deseó que en una plaza que 
se fundaría con el nombre de Santa Mariana de Gaete 
quedara instalada una ermita bajo el nombre de San Se- 
bastián. No se hizo ni lo uno ni lo otro. En Villarrica, la 
antigua, se fundó una ermita en honor a San Sebastián. 
Más al sur, al fundarse Valdivia se destinó un solar que 


fue dedicado a San Sebastián. 
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Los conquistadores españoles incorporaron a San Se- 
bastián como uno de sus más fieles protectores espiritua- 
les. Tanto así, que el mariscal de campo, Martín Ruiz de 
Gamboa, al fundar la ciudad de San Bartolomé de Chi- 
llán, en 1580, instaló en su Iglesia principal una estatua 
sagrada traída, presumiblemente, desde España. Esta es 
la misma imagen que hoy se venera en Yumbel. Así lo 
asegura el notable historiador jesuita, Padre Miguel de 


Olivares, en su “Historia Civil y Religiosa de Chile”. 


¿Cómo vino la imagen a quedar en Yumbel? Durante 
largos setenta y cinco años permaneció en la apacible ciudad 
de Nuble hasta que en 1655 la gran sublevación indígena 
de ese aciago año sacó la figura que la providencia destinó a 


Yumbel como celoso hogar de su fiel custodia. 


¿Qué pasó con la imagen de San Sebastián entre 1655, 
fecha de su salida de Chillán y 1663, año de su instala- 
ción definitiva en Yumbel? He aquí lo que dice el referido 


autor. 


“En 1655 hubo en Chile una sublevación general de los 
araucanos, encabezada por el Toqui o jefe militar Bu- 
tapichón —cacique principal de Tomeco—. Después 
de haber destruido varias ciudades al sur del Bío-Bío, 
los araucanos atacaron en gran número a la ciudad de 


Chillán; sus habitantes, aunque en escasa cantidad, se 
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defendieron con gran valor, invocando a sus patronos, el 
Apóstol Santiago y San Sebastián. Los indios tuvieron 
que retirarse, pero al cabo de algunos meses se supo que 
volvían en mayor número para atacar la plaza. Los es- 
pañoles creyeron más prudente abandonar la ciudad y se 
retiraron, unos a Maule y Yerbas Buenas y otros a Con- 
cepción de Penco. Algunos de estos últimos trajeron a la 
grupa de sus caballos la venerada imagen del San Sebas- 
tián, para no dejarla expuesta a las profanaciones de los 
bárbaros y, necesitando marchar más ligero para huir de 
los enemigos, la escondieron en las cercanías de la plaza 


fuerte de Yumbel en un tremedal.” 


Según el historiador colonial penquista, don Pedro de 
Córdoba y Figueroa, que escribió en 1734, la imagen es- 
tuvo antes en Chillán hasta 1655, año del abandono de la 
ciudad por sus habitantes y de su destrucción e incendio 


por los indígenas sublevados: 


“Fue tal la confusión o la imposibilidad de los fugitivos 


chillanejos que dejaron oculta una imagen de San Sebas- 


tián, —que hoy se venera en la plaza de Yumbel—, en 


un tremedal pajizo”. 


Se tiene fundadas razones para suponer que el lugar 
pantanoso donde se ocultó la sagrada figura se ubicaría 


hacia el oriente del fuerte Centinela, sitio en que después 
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se levantaría el primer templo parroquial. Cuenta la tra- 
dición popular que transcurridos ocho años de aquellos 
dramáticos sucesos, un anónimo vecino encontró la va- 
liosa reliquia. Otra versión menciona que fueron los mi- 
litares españoles que vinieron a reconstruir el Fuerte de 


Yumbel con el gobernador quienes la desenterraron. 


Se registra que el 20 de enero de 1663 sucedió la pri- 
mera misa en la capilla misionera del fuerte San Felipe de 
Austria, hoy Centinela. Donde sí coinciden las versiones 
es sobre la famosa disputa o controversia que enfrentó a 
los cristianos vecinos de Chillán y Yumbel por la custo- 
dia de la imagen. Los primeros sostenían que pertenecía 
a ellos por haberse entronizado en Chillán por primera 
vez, los segundos expusieron el derecho de hallazgo ante 
una imagen perdida y abandonada. La causa fue llevada 


ante los altos tribunales eclesiásticos, la cual falló a favor 


de Chillán. 


Sin embargo, cuenta la tradición, que fue el propio 
San Sebastián el que expidió la sentencia definitiva. Al 
momento de dar cumplimiento a la sentencia ocurrió 
un hecho extraordinario, interpretado como el primer 
milagro del santo en su nueva tierra de adopción. Dice 
la historia que cuando se quiso conducir la liviana pie- 


za al norte, los chillanejos ni con una yunta de bueyes 
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pudieron moverla; sin embargo, los asombrados habi- 
tantes de Yumbel la movian con misteriosa liviandad. El 
autor, Oreste Plath, menciona que un niño la transportó 
fácilmente hacia el altar de la Iglesia de Yumbel. En vista 


de este prodigio, el juez eclesiástico la adjudicó a Yumbel. 


La confirmación escrita de este hecho no existe pues, 
gran parte sino toda, la documentación de aquel tiempo 
se perdió con ocasión de guerras posteriores entre indios 
y españoles o de realistas e insurgentes en la confronta- 


ción por la secesión española. 


En 1766, el gobernador don Antonio de Guill y Gon- 
zaga elevó a Yumbel a la categoría de villa y le dio como 
patrono a San Sebastián. Con el decreto del gobernador 
quedaron los habitantes oficialmente ubicados bajo la 


protección del glorioso mártir. 


Al año siguiente, 1767, el Obispo diocesano, don Pe- 
dro Ángel de Espiñeira, construyó la parroquia de Yum- 
bel, pasando a ser párroco capellán militar en el tercio 
que guarnecía el fuerte y defendía la pequeña población 
que se iba formando. La Iglesia, bajo el título de San Car- 
los Borromeo, se ubicó en el alto de la ciudad, o pueblo 
antiguo, y allí permaneció hasta el 20 de febrero de 1835, 


año en que el gran terremoto la destruyó, salvándose in- 
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tacta la imagen. La Iglesia perdió su nombre de título 


litúrgico y se la llamó “Santuario de San Sebastián”. 


En los inicios del Siglo XIX, Yumbel no quedó fue- 
ra de las problemáticas ocasionadas por la secesión del 
reyno promocionada mayoritariamente por la oligarquía 
santiaguina. Ahora, sin duda, los capítulos más escabro- 
sos ocurridos en estas tierras sucedieron en el contexto de 
lo que se denominó la Guerra a Muerte (1818-1832). 
En este periodo de tiempo surgió en la zona una feroz 
resistencia a la república por caudillos locales como los 
hermanos Seguel o el famoso sacerdote Ferrebú de Reré, 
quien tomó las armas junto a indígenas y vecinos luchan- 


do por la monarquía católica. 


Los enfrentamientos más crueles, sucedidos en Yum- 
bel y sus cercanías, ocurrieron en septiembre de 1820. 
Las fuerzas realistas de milicianos de Benavides, Bocardo 
y Picó, con apoyo de los caciques Mañil y Catrileo, pro- 
piciaron sendas derrotas al ejército del nuevo país. En los 
combates de Pangal y Tarpellanca los oficiales O’Carroll 
y Alcazar fueron ajusticiados por las tropas realistas de- 


jando en alto los estandartes del rey y de la cristiandad. 


El 20 de enero de 1835, Yumbel sufrió un terremoto 


de gran magnitud el cual destruyó parte del fuerte de la 


ciudad. 
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La Iglesia y el pueblo fueron trasladados al local ac- 
tual, construyéndose primeramente una iglesia provisio- 
nal y después un hermoso templo de tres naves, que nació 
de la iniciativa de monseñor Hipólito de Salas, Obispo de 
Concepción. Salas decretó, en marzo de 1854, la recons- 
trucción del templo de Yumbel, recibiendo la venia del 
intendente de la provincia, don Rafael Sotomayor. Ade- 
más, el Obispo fundó en 1879 un Colegio Seminario, 
con el fin de crear un foco de cultura cristiana para la 
juventud de Yumbel y proveer de sacerdotes a la iglesia 


chilena. El templo se terminó de construir en 1859. 


Desde el año 1847 se remontan las noticias acerca de 
las celebraciones yumbelinas. En enero de cada año había 
una novena como preparación a la fiesta de San Sebas- 
tián; misa solemne y panegírica, el día del Santo, y por 
la noche fuegos artificiales en la Plaza de Armas. A prin- 
cipios del Siglo XX, la festividad en el santuario de San 
Sebastián de Yumbel se realizaba con ceremonias y fun- 


ciones religiosas. Esto es lo que nos relata el Padre Olave: 


“Comienza con una novena de preparación que atrae no- 
che a noche gran concurrencia de gente, la música y los 
cantos son de los más escogidos y en todo conforme a las le- 
yes eclesiásticas. En los últimos días de la novena comien- 


za la concurrencia forastera. Oportunamente, llegan al 
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pueblo muchos sacerdotes que ayudan a los misioneros en 
las confesiones de los miles de devotos que vienen al San- 
tuario a cumplir una manda de confesarse y comulgar 
en honor del “Santito”, como piadosa y cariñosamente 
llaman a San Sebastián. El día 20 desde, antes que ama- 
nezca, ya están los confesionarios atendidos por los confe- 
sores, y desde esa hora comienzan las misas, en varias de 
las cuales se administra la sagrada comunión a las perso- 
nas que han pernoctado en la ciudad y particularmente 
en la Casa de Peregrinos. Esa labor sigue durante toda 
la mañana, especialmente por la atención de los miles 
de pasajeros que llegan por los trenes del norte y sur a 
visitar el Santuario. Alrededor de las 10 de la mañana 
comienzan los oficios pontificales, el panegírico del Santo 
constituyó un número obligado en la pontificación. En 
la procesión de la tarde le dan los peregrinos muchísima 
importancia. Las familias del pueblo se disputan el honor 
de adornar las andas en que sale la imagen del Santo 
y también cargarlas durante la carrera de la procesión. 
Al entrar la imagen en la iglesia comienza la función 
de despedida. Se reza el santo rosario, algunas oraciones 
apropiadas a las circunstancias, y sube después al púlpi- 
to uno de los predicadores de la santa misión. El obispo 
diocesano hizo después la exposición del Santísimo: se re- 


zaron algunas devotas oraciones, después de las cuales dio 
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el Prelado la bendición con la Divina Majestad. Era ya 
avanzada la tarde y en pocos momentos quedó la iglesia 
vacía y la mayor parte de los asistentes salió del pueblo, 
en dirección a sus pueblos o a sus casas de los campos 


circunvecinos.” 


El padre Osvaldo Walker investigó fuentes directas de 
la época, y aportó novedosos detalles sobre la marcha de 
los trabajos: “En 1868 se indica que aún no está concluida 
la fábrica del templo, y en 1872 un tal Joaquín Acuña, dieci- 
siete años después, solicita un nuevo empréstito para avanzar 
en las terminaciones. Ya en 1870 se había encargado a Eu- 
ropa la compra de alhajas y paramentos, incluyendo cálices 


y ornamentos, los cuales se reciben en 1873 en seis cajones”. 


El 20 de enero de 1886 se consignó que llegaron 
20.000 peregrinos a ver al santo. Otra fuente revela que 
en 1899, el Obispo, Plácido Labarca, obtuvo de León 
III una reliquia del santo sacada de la misma tumba la 
cual consiste en un hueso del mártir que hoy se venera en 


el Santuario. 


Cerca de 1900, la Iglesia comenzó a habilitar las pri- 
meras acomodaciones para acoger a la gran cantidad de 
devotos. Se construyó una hospedería y un comedor del 
peregrino con caballerizas. El templo mide 61 metros de 


largo, 17 de ancho y 15 de alto. Sus muros están hechos 
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de piedra, barro, ladrillos y cal. Su techumbre es de gran- 


des piezas de madera chilena, con cubiertas de zinc. 


Lamentablemente, el templo ha soportado varios te- 
rremotos, como los de 1939 y 1960, donde sufrió una 
parcial destrucción, como la caída de su campanario. En 
cada ocasión, el Santuario ha sido reconstruido o repara- 
do, pero sus estructuras arquitectónicas se han visto alte- 
radas, lo que diezma su calidad original. Se conserva solo 
el interior de aquel templo porque el exterior sufrió una 
remodelación total. La fachada se estucó, se reconfiguró 


un nuevo frontón y la torre se recuperó con lo que quedó 


de ella. 


Como el número de peregrinos creció, el Templo-San- 
tuario se hizo estrecho, sobre todo durante las festivida- 
des de enero y marzo de cada año. Esto motivó en 1968 
al arzobispo de Concepción, Monseñor Manuel Sánchez, 
a disponer de un Campo de Oración a 50 metros del 
Templo, en una esquina de la plaza central. Este posee 
un altar monumental, un estrado para celebraciones li- 
túrgicas, la capilla del Santísimo, la casa de las monjas y 
diversos servicios para satisfacer las necesidades básicas de 
atención al peregrino. El terremoto del 27 de febrero del 
2010 provocó graves daños estructurales en el Santuario. 


El diario La Tribuna mencionó: 
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“El Consejo Nacional de la Cultura y las Artes entregó 
más de $130 millones a la Región del Bio-Bio para la 
reconstrucción y restauración de edificios patrimoniales 
dañados por el terremoto. La Fontana de Tritones de la 
Plaza de Armas de Tomé, el Museo Pedro del Río Zañar- 
tu y el Templo Santuario de San Sebastián de Yumbel 
podrán ser reconstruidas y/o restauradas. Para la recons- 
trucción del Santuario de Yumbel se destinaron 85 mi- 


llones de pesos.” 


En los días de festividad los peregrinos viven su reli- 
giosidad y dan agradecimientos al santo mártir pagando 
sus promesas. Desde antaño la gente hace sus “mandas”, 
especialmente a los santos, a la Virgen y también a las 
animitas. La manda es un compromiso por parte del de- 
voto hacia el Santo, por medio del cual le solicita algún 
beneficio (salud, buena suerte, trabajo, etc.) a cambio de 


alguna retribución de parte del solicitante. 


Tradicionalmente, se caminaba desde la estación de 
trenes de Yumbel al santuario a pies descalzos, incluso 
con hijos en los brazos, como también desde otros pue- 
blos aledaños. Se utilizan de forma simbólica los colores 
del santo, rojo y amarillo, en estas celebraciones para dis- 
tinguir a quienes cumplen sus mandas. Buena parte de 


las peregrinaciones al famoso Santuario de San Sebastián 
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de Yumbel son originadas por las mandas que la gente ha 
contraido con el Santo, y esto ha provocado que se con- 
vierta en un polo de atracción religiosa multitudinario 


para toda la región. 


Una de las actividades que llama más la atención en 
las calles de la ciudad es el intenso comercio, y se destaca 
que está regulado por la prohibición de venta de alcoho- 
les. Existen puestos establecidos y ambulantes, en don- 
de se encuentra todo tipo de mercancías: ropa, zapatos, 
herramientas, ollas, artesanías, remedios, útiles escolares, 
velas, medallas, santos, rosarios, juegos y entretenciones. 
Además, existe una gran variedad de cocinerías que ofre- 
cen desayunos, almuerzo y comidas típicas y siempre se 
cuenta con la presencia de fotógrafos, organilleros, chin- 


chineros y cantores populares. 


omo se explicó, esta fiesta religiosa tiene una im- 
C l ta fiesta religiosa t 

portante repercusión en la vida de la ciudad, siendo una 
fuente importante en el dinamismo tanto religioso, social 


y económico de Yumbel. 


En resumen, desde 1556 a la fecha, la figura de San 


Sebastián ha residido en los siguientes lugares. 
Chillán, 79 anos. 
Pantanos cerca de Yumbel, 8 anos. 
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Fuerte San Felipe de Austria, 172 anos. 
Capilla frente plazoleta Alonso de Sotomayor, 17 anos. 
Iglesia provisoria, 28 anos. 


Parroquia actual 1860 a la fecha. 
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ENTREVISTAS 2010 


Nombre: Verónica Fica. 


Edad: 50 años. 


¿Por cuál motivo asiste al santuario? 


Vengo desde niña. Mi mamá me traía cuando chica. 
Con el tiempo yo aprendí a conocer a San Sebastián y 
también le pedí muchas cosas que él me cumplió. Por 
esto, hago lo mismo que hizo mi mamá conmigo. Traigo 
a mis hijas, a mi marido, es como una tradición... pero 
más que tradición es la fe que ella nos inculcó. Tengo la 
convicción que el santo está muy cerca de Dios, que no 
hay nadie que llegue al padre más cerca. Entonces, él in- 
tercede ante Dios para que nos ayude, nos acoja y libere 


de ciertas cadenas. 
¿Usted, constantemente, le pide cosas al santo? 

Sí, es muy cumplidor. Lo que más le pido en este mi- 
nuto es salud, vida. 
¿Siente que la devoción al santo ha cambiado, en 
cuanto a la gente que viene? 


Ahora hay más gente, mucho más gente. En este úl- 


timo tiempo, hace dos o tres años atrás, he visto como 
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gente ha renovado su fe y ha tratado de venir con mas 


devoción. Hubo un tiempo en que se perdió eso. 


¿Viene sólo los 20 de enero o en marzo igual intenta 


venir? 


Uno trata de venir en marzo pero con el trabajo y todo 
eso no se puede, pero siempre vengo el 20 de enero. Aho- 
ra pedí permiso en mi trabajo para poder venir. Mis hijos 
están de vacaciones, vine en familia. Estoy contenta con 
el santo y con Dios. En definitiva, si tengo una familia 
maravillosa, qué más puedo pedir. Nada más que me pro- 


teja y me ayude con salud y vida, nada más. 


Hubo un año que trataron de cambiar el santo de 


Yumbel. ¿Usted cree que perjudicaría la devoción? 


Yo creo, como algo muy personal, que el santo es de 


acá y de acá no debería salir. 


Usted me dice que siempre viene... 


Claro, imagínate que vengo de Concepción. Hay mu- 
cha gente que viene de otros lugares, Santiago, que sé yo. 
Es que donde uno se crio con esta fe, por sus padres, por 
tantas cosas esto no se puede cambiar. Sería como perder 


esta tradición también. 
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Nombres: Sumilda Contreras y Benedicto Freire. 


Edades: 79 y 80 anos. 


Es como milagroso el santo. ¿Quería saber si alguna 


vez le ha cumplido una manda? 


Sr: Yo por lo menos que estoy viniendo como hace 
veintitantos años. Resulta que la hija mía tuvo un parto, 
nació una guagüita, prematuro, 7 meses, mediría 33 cm. 


Llegué e hice una manda, si se salvaba venía a pagarla. 
¿Qué tipo de manda hace, algunos caminan de lejos, 
otros vienen con velas encendidas? 

Sr: No, yo no, yo vengo de Talcahuano. Tomo el bus 
de allá. Antes me venía a pie de la estación, cuando no 
habían tantas micros como ahora. 

¿Siempre vienen los 20 de enero? 
Sr: Todos, todos, todos. 
Sra: El año pasado no vine, pero me castigó el Santo. 


Yo nunca había estado en el hospital, y el año pasado es- 


tuve dos veces hospitalizada. 


Sr: El nieto que le digo yo fue a hacer el servicio mili- 


tar, sanito todo. Y ahí fue donde le dije al santo hasta aquí 
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no més llega mi manda. Después tuve un problema con 
un hijo por ahi que estuvo preso como 12 dias. También 
le hice una manda al santo, y a los 15 días salió absuelto, 


sin nada. 


Sra: Yo no podía tener hijos. Hice una manda a San 
Sebastián que si me daba una guagua vendría con él hasta 


que pudiéramos caminar, y es el único hijo que tengo. 


Increíble. ¿Ha cambiado la devoción al santo? 


Sra: Sí, es que ahora la gente busca la comodidad. Yo 
tengo auto. ¿Por qué no vengo en auto? La manda no 
es comodidad. La manda pide sacrificio. Yo vine en la 
micro, me bajé como 4 o 5 cuadras más allá. Caminé 
para acá y pagué mi manda, y nada de andar paseando, la 


manda es manda y no paseo. 


¿Se acuerdan que querían cambiar el santito? ¿Cómo 


consideran eso? 


Sr: Si, eso es malo. La gente está acostumbrada a venir 
para acá. Estaba la iglesia en eso, hubo comentarios, es- 
cándalo. El padre parece que quería hacer un negociado 


con eso. 
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Eso era lo que decian, habian construido un gran 


espacio... 


Sra: Yo le dije a mi viejo, cambian al santo y no vuelvo 
nunca mas. El santo cuando se saca de su terruño ahi 
muere. Lo trataron de sacar, pero al final lo devolvieron. 


El año pasado no vine, estuve ciega, tengo úlceras. 


Sr: Tiene úlceras pero seguimos fumando (risas) 
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ENTREVISTAS 2011 


Nombres: Mirtha Cantero e Isabel Aguilera. 
Edades: 48 y 80 años. 


¿De dónde vienen? 


Madre: De Victoria. 


¿Vienen aquí todos los años? 


Madre: Todos los años. Es una tradición de nosotros. 


¿De cuántos años? 


Madre: Uf, como más de 50 años. 


¿Es por una manda? 

Hija: Ella empezó a hacer manda al principio, mi 
mamá y mi papá. 
¿Son madre e hija? 

Madre: Claro, ahí empezamos. Somos una familia 
grande, hasta venimos en autos o en buses. 
Qué bonito. 


Hija: Vienen los hijos, los nietos, los bisnietos. Es por 


ella y por nosotros también. 
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¿Cómo supieron del santuario de San Sebastián? 

Hija: Nosotros supimos por ella (señala a la madre). A 
ella pregúntenle como supo (se rie). 
¿Cómo supo usted del santo? 


Madre: Yo de chica venia aquí, me trajeron mis papás. 


Tradición... 


Madre: Algo así, y eso que yo no quise venir después. 
Dos años dejé de venir. Entonces, resulta que quise comer 
un pedacito de longaniza y me tragué un hueso. Yo pensé 
que San Sebastián me había castigado. Entonces, yo dije, 


nunca más. Pudiendo andar yo, siempre vendré. 
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Nombres: Javiera Riquelme (1) y Eliana Vidal (2). 
Edades: 21 y 42 anos. 


¿De dónde vienen? 


(1). Nosotras somos de aquí de Yumbel. De las afueras 


de Yumbel, del cruce reunión. 


¿Siempre vienen? 


(1). Hace 24 años que venimos por una manda de mi 
hermano que estuvo enfermo. A los 3 meses de nacido 


tuvo bronconeumonía y mi padre hizo una manda. 


¿Cuántos años dura su manda? 


(1). Hasta que mi papá ya no pueda más. Él tiene 71 
años y seguimos pagándola con él, todavía. Era a pies pe- 


lados pero ahora por la edad se vuelve difícil. 


¿Qué piensan del proyecto donde quisieron cambiar el 


santuario de Yumbel? 


(1). A no, estaba el padre Tapia, parece. Fue un escán- 
dalo para Yumbel. Yo creo que si hubieran cambiado el 
santuario de Yumbel lo habrían matado al padre. Se ha- 
bría afectado mucho el comercio. Si ven, Yumbel es una 
de las partes más pobres. Para el yumbelino el comercio 


es fundamental. Cuando se enteraron que iban a sacar el 
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santo, Yumbel se volvió loco. Se opusieron, pescaron al 


pobre cura a palabrazos. 


¿Por qué cree que ocurrió eso? ¿Hubo falta de 
información? 
(2): Es que él trató de sacar a escondidas el santo al 


santuario San José. No le pidió la opinión al pueblo. 


(1). Es que ese terreno era de él. El compró eso por 
su parte. El quería a lo mejor hacer que el santo fuera 


ganancia suya. 


¿Pero si la Iglesia hiciera un proyecto bien hecho? 


(1). No, es que es imposible. Yo creo que la Iglesia no 


puede. Se tendría que remodelar aquí. 


(2). Sí, yo creo que es imposible que Yumbel acepte 
eso. Si ya no lo aceptó una vez, menos ahora. Decían que 


allá querían hacer un santuario, donde hacen la trilla. 


¿Ahí, lo apoyarían? 


(1). Si, ahí podría ser. Queda como a unas 5 cuadras. 
Es de la calle Castellano hacía arriba, pero yo creo que 
de aquí no lo mueven. Lleva muchos años acá, es im- 
posible. Es que igual viene gente de todas partes, como 


una tradición. 
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ENTREVISTAS 2019 


Entrevista a Rosa Jarpa Arriagada (enero 2019) 
Residente en San Pedro de la Paz y oriunda de Concepción. 
Edad: 60 años. 


¿Primera vez que viene a ver al santo? 


No, he venido en otras ocasiones. Cuando niña acom- 
pañé a mi abuela y también cuando mayor por pago de 


una manda. 
¿Qué le motiva a venir a esta fiesta religiosa? 

En mi caso, es por agradecer puntualmente algo que 
en oración le pedí al santo. 
¿Afecta a su fe las acusaciones a sacerdotes por abusos 
sexuales? 


Afecta como ser humano saber que, hombres ampa- 
rados por la iglesia, cometieran y sigan cometiendo estas 


aberraciones. 
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¿Sabe de cercanos que hayan hecho mandas y el santo 


haya cumplido? 

Mandas específicas de salud, no. Ahora, en cuanto a 
mí, le solicité estabilidad laboral para mi esposo y tuvo un 
muy buen año de trabajo. 

¿Qué rol cumple la fe en su vida? 

Sin fe en un ser superior se hace más difícil pasar la 
vida. Hay que aferrarse en la fe y esperanza para vivir. 
¿Recomendaría venir a conocer esta fiesta religiosa- 
popular? 


Sí. Aunque no lo veo como fiesta. Lo percibo como 


un acto de fe. 
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Entrevista a Roberto Jarpa Arriagada (enero 2019) 
Residente en Concepción. Edad: 55 años. 
¿Primera vez que viene a ver al santo? 


Si, primera vez. 


¿Qué le motiva a venir a esta fiesta religiosa? 

Fue una invitación de mi hermana, Rosa. 
¿Afecta a su fe las acusaciones a sacerdotes por abusos 
sexuales? 

Claro que sí. Todo lo que afecte a niños inocentes nos 
tiene que afectar a todos. 
¿Sabe de cercanos que hayan hecho mandas y el santo 
haya cumplido? 

Parece que a mi hermana, Paulina, porque seguido le 
hace mandas al santo. 
¿Qué rol cumple la fe en su vida? 


Bueno, como todos mis hermanos fui criado en la 
fe católica. Hasta hice la primera comunión, pero ya de 


adulto me declaro más bien agnóstico. 
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¿Recomendaría venir a conocer esta fiesta religiosa- 


popular? 


Sí, de todos modos. Es una bonita experiencia. Viene 
mucha gente y además se pueden comprar cosas en los 


locales que se instalan en esa fecha. 
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Entrevista a Paulina Jarpa Arriagada (enero 2019) 
Residente en Concepción. Edad: 62 años. 


¿Primera vez que viene a ver al santo? 


No. Le hice una promesa al santo, hace cinco años, 
que vendría todos los 20 de enero mientras pueda hacerlo 


caminando. 


¿Qué le motiva a venir a esta fiesta religiosa? 


La energía que se siente de la gente que asiste. Tam- 
bién la creencia en el santo que se aprecia por acá todo el 


año, no sólo los 20 de enero. 


¿Afecta a su fe las acusaciones a sacerdotes por abusos 


sexuales? 


No. Abusos hay en todos lados, no sólo en la iglesia. 
La iglesia no son sólo los sacerdotes ni el mismo papado, 
es la gente que sigue la palabra de Cristo y las obras de sus 


santos y mártires, como fue San Sebastián. 
¿Sabe de cercanos que hayan hecho mandas y el santo 
haya cumplido? 


Ninguna en especial, pero por la cantidad de gente 
que viene creo que debe cumplir. Yo creo que nos mantie- 


ne contentos pero siempre alertas. Igual recuerdo que mi 
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padre venía a ver al santo todos los años pidiendo tener 


trabajo y siempre le cumplió. 


¿Qué rol cumple la fe en su vida? 


Es muy importante encontrar paz en los momentos 
duros de la vida. Aferrarse a algo que está en tu interior 
y que no hace preguntas o cuestiona. Es muy importante 


mantener la fe y no pretender materializarla. 


¿Recomendaría venir a conocer esta fiesta religiosa- 


popular? 


De todas maneras, pero siempre con respeto de los ver- 
daderos peregrinos. No olvidar que es una celebración de 
la fe. Hay que aprovechar la energía del entorno y disfrutar 
de esta tradición religiosa- folklórica antes que se transfor- 


me en un negocio y nos cobren entrada para verlo. 
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Entrevista a Marcelo Felipe Vega Aguayo (2 de junio 2019) 


53 años, Concepción. 


¿Qué motivó la manda que hiciste a San Sebastián? 


En 1984 tenía 19 años y mi vida era un desastre. Esta- 
ba perdido en la marihuana y el alcohol. Había fracasado 
en los estudios, en la prueba de aptitud, y perdí una carre- 
ra porque no iba nunca a clases. Entré a estudiar al INA- 
CAP, técnico mecánico automotriz, y cursando el segun- 


do semestre reprobé dos ramos, Física 1 y Matemáticas 1. 


Veía que peligraban mis estudios. No había estudiado 
para un examen de frenos hidráulicos, y con tres ramos 


perdía la carrera. Sabía que me había ido mal. 


Por mi polola, Yenny, supe de San Sebastián. Hice una 
manda para no perder la carrera y no hacer sufrir a mi 
madre. Cuando fui a ver el resultado del examen mi nom- 
bre no tenía nota. El profesor me llamó y me dijo que mi 
examen se había extraviado. Lo revisó, una y otra vez, y 
no lo encontraba hasta que apareció un 3,6 que me daba 
un 3,8 final. Le dije que con esa nota perdía la carrera y 
no quería hacer sufrir a mi madre. El profesor se conmo- 


vió, me dio una oportunidad y me tomó una prueba más. 
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Estudié y la pasé, pero San Sebastián fue más allá en mi 


cambio espiritual. 


Mi madre murió un año más tarde y en la canción 


“Volver a nacer” aparece el cambio que tuvo mi vida. 


¿Hoy en día cuál es tu relación con el santo? 


Lo siento como un amigo que tengo en el cielo. A mi 
hijo mayor le puse su nombre en su honor. Iré, de por 
vida, todos los años a Yumbel en agradecimiento al mila- 


gro que hizo en mi vida y en el de mi familia. 


Mi suegra también hizo una manda porque mi cuña- 
do, cuando era niño, tenía una severa epilepsia. Milagro- 


samente se sanó y ahora es un profesional destacado. 
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Somos soldados de Cristo, 
Lucharemos por la paz 
Y tú serás nuestro jefe 


Glorioso San Sebastián 


En tu martirio hay ejemplos 
De fe, valor y humildad 

En Albuñuelas los corazones 
En tus filas morirán, 

En tus filas, en tus filas 


En tus filas morirán 


No quisiste gozar en la tierra 
Ni festines del mundo brillar, 
Dedicaste tu vida de apóstol 

Mostrando al hereje 

La luz del altar 


Si la hoguera de amor 

De tu pecho 

El mío consigo abrazar 

Al martirio yo iré satisfecho 
Y contigo de Dios a gozar, 


Y contigo de Dios a gozar 
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Somos soldados de Cristo, 
Lucharemos por la paz 
Y tú serás nuestro jefe 


Glorioso San Sebastián. 
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Aclamemos a San Sebastian 
Que por Cristo la vida entregó 
Y juremos seguir sus ejemplos 


Defendiendo la fe con valor 


Oh mártir excelso que gozas del cielo 
Se nuestro consuelo en toda aflicción 
Oyenos benigno desde tu trono 


Pues eres patrono de esta población 


Tus hijos te aclaman con férvido canto 
El pueblo que tanto espera de ti 
Bendícele siempre, bendícele amante 


Atleta triunfante, invicto adalid 


El pueblo chileno, cristiano y valiente 
A ti reverente te implora favor 
Protégelo siempre de todo peligro 


Y así agradecido te dará su amor. 
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Salve, salve glorioso patrono 
Protector de Yumbel Sebastian 

Ve a los hijos que al pie de tu trono 
Tu favor implorando hoy estan 
Nuestro pueblo chileno te aclama 
Pues colmado de gloria te ve 

Y con gozo creciente te llama 


Su patrono y su padre en la fe 


El humilde y el rico te invocan 
Con sincera y filial devoción 
Y tu nombre glorioso coloca 


En su noble y gentil corazon 


Protector de la Iglesia chilena 
Abogado del bien Sebastian 
De tu fama esta tierra está llena 


Y a tus plantas se viene a postrar. 
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San Sebastian 
Que alcanzaste de Dios tanta fe y caridad 
Que llegaste a sacrificar tu vida por obedecer a Dios 


Y socorrer a tus hermanos cristianos 


Ahora que vives junto a Dios 
Escucha las plegarias y súplicas de los que te invocan 
Con gratitud, fe y devoción, 


Y acuden a ti desde los campos, pueblos y ciudades 


Mártir de Cristo, alcánzanos de Dios que, confesando nuestra fe, 
Acojamos el Reino anunciado por Jesucristo 
Con verdadero espíritu de penitencia 


Y vivamos como hijos de Dios 


Que nuestros hogares sean verdaderas “iglesias domésticas” 
En donde florezca la santidad, reinen el bienestar, la alegría y 
la paz 


Que en nuestro trabajo reinen la justicia y la concordia 


Líbranos de todo egoísmo y maldad 

Para que fraternalmente unidos vivamos en esta hermosa 
tierra 

Que Dios nos ha dado de acuerdo con los valores del 
Reino 


Especialmente la verdad, la justicia y el amor 
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Intercede por nuestra Iglesia 
Para que bajo la protección de María, nuestra madre, 


Nos lleve siempre a Cristo, fuente de eterna felicidad 


San Sebastián, escucha nuestros ruegos, 

Danos fuerza y confianza para que siguiendo tu ejemplo 
de fe, esperanza y caridad 

Podamos alcanzar la vida eterna 


Que Jesús promete a los que perseveran hasta el fin. 
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EL 20, AYUMBEL 
Autor: Sexual Democracia. 


Disco: “Buscando Chilenos IT” (la venganza continua) 


San Sebastián, un milagro más 
Haz que mi papá regrese ya 
En la micro mi hermano vomitando en la bolsita de nylon 


Mamá, gigante, resiste, San Sebastián entenderá 


San Sebastián, el de Yumbel 
El 20 a Yumbel, el 20 a Yumbel 


Tarde en Yumbel, mamá hincada sangran sus rodillas 
Gente en filas, sonríen ofertas, biblias, estatuillas 
Calendarios con fotos con tu cara de muñeca adorna- 
do con flechas 


Cánticos a María y mi hermano llora por un helado 


San Sebastián, ten piedad 
Haz que mi mamá no sufra más 
San Sebastián, San Sebastián 


Un milagro más 


Atardecer con hambre, la micro retorna más llena 
Otra vez apretados, otra vez, olores 

Cuánta devoción, cuánto sufrimiento en un día 
Tantas velas y rezos para un madero forrado con yeso 


¡Hey, Sebastián, celestial! 
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¡Dime cuánto hay que pagar! 
¡Hey, Sebastián, un milagro más! 


¡Hey, Sebastián, si eres capaz! 


Noche oscura, sendero con cerros 


La micro sufre y los frenooooos 


Dime Jesús, ¿por qué no puedo ver con tanta luz? 
Ese santo en el pueblo no eres tú 

No entiendo Jesús 

¿Dónde vas Jesús? 

¿Por qué ríes Jesús? 


No entiendo Jesús 


Vida y luz, vendas sin cicatrices 
Mi madre llora contenta, se ha recuperado el paciente 
Papá a mi lado, colgado de su cuello mi hermano 


¿Y quién de ustedes contará lo que aquí ha pasado? 


El 20 volveremos a Yumbel 
O cualquier otro día puede ser 
¡Gloria al padre, al hijo y a los santos! 


San Sebastián entenderá 


San Sebastián el de Yumbel 
El 20 a Yumbel, El 20 a Yumbel 
San Sebastián entenderá 


Iremos todos a agradecer. 
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CANTO A SAN SEBASTIAN 


Andrés Romero, Venezuela. 


En esta noche preciosa te canto de corazón 
Mi San Sebastián bendito, mi San Sebastián patrón 


Por ser el día de tu santo te regalo mi canción 


El pueblo está de fiesta dispuesto a celebrar 
Bambalinas de colores hoy te vienen a adornar 


Con todas las oraciones que vienen de otro lugar 


Mi San Sebastián te pido muy cerquita de tu altar 
Salva a todos tus hijos de esta droga infernal 


Que poco a poco destruye al género familiar 


De la Palma Real te traigo las notas de mi canción 
Espero que las recibas y darnos tu bendición 


En mi canto te lo pido, oh San Sebastián patrón. 
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SIN TITULO 


Andrés Romero, Venezuela. 


Te traigo del rosal las más hermosas flores 
Posarlas en tu altar de variados colores 
Y de la Palma Real traje esta melodía 


Martir San Sebastián, cantártela en tu día 


También quiero pedirte santísimo patrón 
Espero que nos brindes tu santa bendición 
San Sebastián bendito salva a mi Margarita 


Y a nuestra juventud de esta droga maldita. 
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SIN TITULO 


Andrés Romero, Venezuela. 


Se me alegra el corazón y no dejo de cantarte 
A ti yo quiero entregarte un regalo hecho canción 


Con todo mi sentimiento, oh San Sebastián, patrón 


Que esta hermosa melodía sea para ti la oración 
Vamos a seguir unidos con la fe en el corazón 


El corazón de Jesús te viene a tender su mano 


Bríndale también la tuya, vamos a luchar, paisanos 
Para que no haya rencores y querernos como hermanos 
La Palma Real se embellece con sus verdes espirales 
Agua verde y cristalina baja de sus manantiales 


A cantarte y adorarte en tus fiestas patronales. 
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SAN SEBASTIAN DE YUMBEL 
Autor: Luis Maldonado Lagos. Los Angeles. Disco “Bailables 
de Cueto Road” de Mauricio Redoles. 


El día 20 de enero 
Encuentro yo en mi camino 
Un grupo de peregrinos 
Que atravesando potreros 
Pues, ya no había senderos 
Llenos de alegría y gozo 
Con caminar presuroso 

Al lograr la carretera 
Tomaron la delantera 


Parecían muy dichosos. 


Así como fui avanzando 
Otros dos me adelantaron 
Pero cuando se cansaron 
De nuevo seguí punteando 
Y sin darme cuenta cuando 
Estaba en El Salto del Laja 
Pero sin sacar ventaja 

A los demás peregrinos 
Pues llevo el mismo destino 


Por aquí nadie me ataja. 
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Desde hace más de una hora 
Va caminando conmigo 

Al que considero amigo 

O lo será desde ahora 
Cuando despunta la aurora 
Llegamos a la Patagua 

Ahí me contó que su guagua 
Es la causa de su manda 

El 100 km anda 


Y sólo lleva pan y agua. 


Me contó su desventura 

Más amarga que la hiel 

Que el santito de Yumbel 

Le cambiara por dulzura 

Pues salvó su criatura 

De una enfermedad incurable 
Que hacía recomendable 
Encomendarla al Señor 

Ya que no había doctor 


Que hiciera su vida estable. 


Y me agregó con cariño 
Que el “concho” de su familia 
Fue curado de hemofilia 


Siendo todavía un niño 
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Y quiere que el próximo año 
Sin recordar más la hiel 
Pensando solo en la miel 

Le ayude a pagar la cuenta 
Que logró con mano diestra 


San Sebastián de Yumbel. 


Después de cruzar el puente 
Llegamos a la ciudad 

Yo nunca en tal cantidad 

Vi juntarse tanta gente 

Y se agiganta mi mente 

Con un cuadro tan hermoso 
Que me hace sentir dichoso 
Con sentimiento profundo 
Que vengan de todo el mundo 
A este santo milagroso 
Que hiciera su vida estable 
Y solo lleva pan y agua 
Por aquí nadie me ataja 


Parecían muy dichosos. 
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CUECA A SAN SEBASTIAN 
(Angelo Guíñez Jarpa) 


De Yumbel es el santito 


Milagroso y cobrador 


Se lo han querido llevar 
Con bueyes ni se movió 


De Yumbel es el santito 
El santo es yumbelino 


Mi Dios lo sabe 
Soldado de cristiandad 


Siempre se alabe 


Siempre se alabe, ahy si 
Son sus colores 
Que llevan las mujeres 


Como las flores 


Con alma e” campesino 


E` yumbelino 
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VOLVER A NACER 
(Marcelo Felipe Vega Aguayo, Concepción) 


Hace años tuve yo una desesperación 
Mis estudios no dan más, sólo pienso en reventar 


La yerba y el alcohol es parte de la función para escapar 


Mi madre sufría y a mí el mal me confundía 
Hasta que supe de ti no dudé en asistir 
Intercede ante Dios 

Dame una oportunidad quiero ya cambiar 


No merece lo que soy, quiero verla feliz por mí 


Pero algo sucedió es que Dios se la llevó 
Ahora mi alma sufría y mi vida cambiaría 


Ese gran dolor fue mi liberación del mal 


Ahora soy otro ser, desde el cielo tú me ves 
Sebastián me cumplió y 


en un sueño madre te vi feliz por mí 
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